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Sobre las erratas Un consejo de "Azorín" Escribid a máquina
El
ilustre valenciano y maestro del habla
de Castilla don José Martínez Ruiz pu­
blicó, no ha mucho, un artículo, con el
tíf.ulo que antecede, en el que aconsejaba a todús
aquellos que se dedican a escribir para la Im­
prenta 10 ha�an a máquina, ya que a si se evita­
rían los dis�usfos que las erratas �arrafales pro=
ducen a sus autores al verlas impresas sobre
el papel. § Y no le faHa razón al �ran
escritor, pues bay cada letra por esos mundos
de Dios que crispa los nervios aun al cajista
más ecuánime. § Un destacado miembro
del Cuerpo de Arcbiveros, cuya claridad de le2
ha deja bastante que desear, imprimió una obra
de numismática, y luego de haber visto él Jas
pruebas, ya impresa la obra, se me lamentaba,
amaruado, del cúmulo de erratas que ella con=
tenía, y me decía muy formal: «Me he convencí=
do de que todos los cajistas de imprenta debieran
ser licenciados en Filosofía y Letras, o éstos
estudiar en la Universidad un par de cursos de
Tipo�rafía prádica, pues no sé qué me sucede
que yo, en las pruebas, no veo las erratas».
No le faltaba razón al arn igo , ya que hay
cada cajista por abí que no Hene otros medios
de cultura que los adquiridos en las primeras
letras, y ellas dan tan poco, que si uno no siente
amor por la profesión y procura adquirirla du=
rarrte las horas libres, se expone él caer en el
más espantoso de los ridículos.
* * *
Y como vale más un hecho que cien ar�umentos,
vayan unas muestrectta s de erratas de esas que,
haciendo reir, nos dan materia para pensar.
Decía el ori�inal: «Y Jesús - en su irná-
�en - parecía como que repetía aquellas subli­
mes palabras: «Yo soy el Camino, la Verdad y
la Vida, .. », y el cajista compuso: «Yo soy Casi=
miro, la Verdad y la Vida ... », y se quedó tan
sat isfecb o. § Otro orifJínal decía: «Ha
sido abierta una escuela de adultas en esta pobla­
ció n», y el cajista compuso: «Ha sido abierta
una escuela de adúlteras en esta población».
En una suscrición decía: «Don Fulano
de Tal, tantas pesetas, y así seg uía, en líneas
sueltas, ha sta que viene una línea que dice:
«Puhlicidad Garda Peña», y el cajista, al cam"
biar el fJ"énero, no quiso privarle de la difJnidad
co rrespo nd.ierrte y le colocó el doña delante.
Y va el último bofón. En una sesión del'
Ayuntamiento dí scuúiase con calor u n asunto,
y un concejal, díd�íéndose al alcalde, le dice:
«DesenfJáñese su señoría. Es muy difícil qui=
tarse el sambeniio.» Y el cajista compuso: «Des=
engáñese su señoría, es muy difícil quitarse el
sombrerito, § La mala letra es la causa
principal de las erratas. Deben desaparecer los
o riginales manuscritos; una letra enrevesada cau=
sa un evidenfe perjuicio al tipófJrafo que trabaja
a destajo, o al dueño de la imprenta, si el des=
fajo existe. En el primer caso, el HpófJ"rafo, en
vez de componer un número determinado de
líneas, ¿ompone menos, y cobra, por con s igu ie n­
te, menos; en el sefJ"undo caso, el dueño de la
imprenta ha de aumentar jornales. § Y no
hablemos de la ifJ"norancia de los que se empe­
ñan en escribir sin servir para ello, pues los
hay que con toda su buena voluntad deberían
estar ocupando una celda en una casa de locos.
Primero, por ifJ"norarlo todo: después, por no
saber bacer letra. Y, sin érn ba.rgo , al ver el libro
�
es flenera1mente muy Rno, por lo que no se im.. '?
prime sino por un lado; solamente el papel de
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impreso, se sienten satisfechos de su labor, sin
pensar en 10 mucho que les han e n m e ndad.o en
la imprenta. § Obrando con justicia hay
que reconocer que los obreros Hpóflrafos, en
fleneral, suelen ser afludísimos en el descifrado
de letras laberínticas. Y si alfluna vez son oficio­
sos para corregir lo que está bien escrito, ¿cuán=
tas veces no enmiendan y corr ige n cosas que
de salir al público como los autores las escriben,
los pondrían en evidencia? § F. ferrando.
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COMO IMPRIMÍAN LOS CHINOS
EN TIEMPOS PRIMITIVOS
La primera mención que se bace en los anales
chinos del arte de la imprenta data del año 9'23
antes de Je:sucristo ('285'2 años ha), en cuya épo=
ca parece ser que se imprimieron por primera
vez los libros clásicos por man lato del ern pe.ra­
dor Tients=Chinfl, 10 cual tuvo etecto por medio
de planchas de madera, en las cuales habían sido
labradas o talladas las letras o siflnos. Pero se
debe presumir que este procedimiento era ya
co nocid.o y usado alflún tiempo atrás para que
dicho emperador tuviese conocimiento de él y
lo emplease, el cual se ejecuta hoy de la misma
manera, y también por medio de líneas movibles
de madera que se unen después con u nas pun=
tas de hierro para formar la palabra. Iflualmente
se han usado planchas de cera, en donde se
flraban los sÍflnos, pero si bien este flrabado es
más rápido, la impresión no es tan perfect a y
está cayendo en desuso. § La im presión
Con planchas de madera se llama rnupan y la de
cera Íapan, Más tarde se empezaron a hacer aL
flunas impresiones con caracteres movibles de
cobre a los que se da el título de Lupan fabrica=
dos' por orden del emperador KanIJhi, con los
cuales se obtiene una hermosa impresión, aun=
que se iflnora si son flrabados o fundidos.
El papel que se emplea en China para este uso
más cuerpo que llevan de Corea es el que se
imprime por ambas caras, § Para efec­
tuar la impresión, colocadas las páginas sobre
un tablero, se las da tinta con un pincel, se apli=
ca enci ma el papel y IJolpE'ando suavernenfe de
este modo un o bre ro puede imprimir en un día
'2.000 ejemplares. § Los mayores márge­
nes de los libros chinos no s o n de los costados,
sino los de la cabeza de las páginas, en donde es
costumbre poner las anotaciones escritas. Las
que están de mano del emperador son con tinta
ama rilla: las de los autores ya diíuntos, con tinta
azul, y las de los que aún viven, con tinta roja.
Al pie de las páginas suele verse un cua­
dro riegro, que sirve para poner allí el dedo y no
manchar el libro. § Para labrar las plan=
chas o hozos de una o d o s Ií neas , los copistas
escriben las letras negras sobre un papel rojo a
propósito; la plancha, cubierta con una capa de
enflrudo de arroz, recibe esta hoja, puestas las
letras hacia adentro, y la cual se pelJa a ella CH=
Íen tá.ndo la al fueflo o al sol. Después se levanta
con precaución toda la parte roja, quedando solo
adherido lo neflro de las letras, y se da pr inci-
pío al flrabado. § Hoy, en las flrandes du=
clades, se conoce ya el tipo móvil nuestro y
hasta las [inc tipos.
ESTADÍSTICA CURIOSA
lIn colega no rtea.mericano ha sentido la curio si­
dad de saber, las personas que aproximadamen=
te leen en los Estados lInidos. § En Norte
América exis ten 90 millones de habitantes que
saben leer y escribir. lInos 40 millones están
abonados a los diarios y 30 a las revistas.
Las bibliotecas públicas tienen más de '20 mi­
llones de abonados y las salas de lectura pri­
vada cuentan con 3 a 4 millones. § Por lo
que respecta a los compradores de libros, han
sido importados en un año '21 millones de volú=
menes en los Estados lInidos.
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arte de hacer hablar a las letrasEl
La
letra es el símbolo de la expresión hu"
mana, la invención más trascendental
hecha por el hombre. Con estos sig n o s
que forman el alfabeto, los escribas de la Edad
Media llenaron de ma ouscr ito s los si�los ante=
rio res a la invención de la Imprenta, y al en ri­
qu-ccer con su arte reBnado los fJrande� Mí:;:ales,
los viejos Códices, los libros de Horas y las na=
rracíones caballerescas, hicieron verdaderas ma=
ravíl1as, ne�ando a crear u na estética tan per=
fecta como la arquitectura. § Hay que
hacer nota r que el Íi bro ma n u s c ri to , hecho con
ma grrificericia , era co ns id erad o en aquellos Hem=
pos como una verdadera obra de arte, rn
á
s pro
pía para admi ra rla que no para leerla, ya que
todos cuantos intervenían e n s u confección
- el calí�rafo con letras, el iluminador co n las
pinturas, el encuadernador con los repujaclos­
sólo tenían en cuenta su arte y no la mejor le=
�ibilidad, compuesta con muchas palabras abre=
viadas y de enrevesada ca1í�rafía. § Al
sobrevenir la invención de la Imprenta y a pli=
carse por primera vez a la hoja impresa estos
prismas de metal que llevan en uno de sus ex=
iremos la 6�ura de una letra en relieve, continuó
la buena tradición de cuidar con todo esmero
la estética dellibro, obteniéndose así aquellos
bellos coriju rrtos tipo�ráBcos que forman las
pá�inas de nuestros admirados incunables, pero
al querer los primeros impresores imitar los
libros marruscrifo s - ya que la invención de la
Imprenta, en principio, sólo obedecía a .Ía idea
de hacer mejor y más rápido el paciente trabajo
de los copistas - subsistió el mal o rige n del
texto confuso, hasta que la mulfîplicació n de
nuevos tîpos de letra substituyó al �ótico pri=
m ití vo por poco le�ible. § Más adelante,
al difundirse la impresión mecánica, el libro
toma un nuevo aspecto, se adapta m á s con
su misión educativa , reivindicando la lectura al
darle un carácter expresivo y ela ro, a nn de
hacerlo más ]e�ible. § La aplicación 'de
este texto puede afirmar se que no empieza hasta
que los tipos latirio s invaden las prensas d.e la
época, los cuales, si son preferidos a los tipos
arcaicos, es por la simplicidad y armonía de su
dibujo y por la uniformidad de color que da a
la págiria impresa un aspecto de reposo a�ra=
dable a la vista. § La creación más ato r­
tunada que del alfabeto romano se hizo en aque­
na época fué sin duda el tipo �rabado por
NicoHs Jenson, conocido en el mundo tipográ=
Bco con el nombre de tipo Elzevir, y que por su
le�íbilidad pertecta y la elegancia insuperable
de sus permes ha lle�ad() hasta nuestros días
con }j�eras variantes de forma.
* * *
Los tiempos modernos han creado nuevas ne=
cesidades, para las cuales se ha hecho impre scin­
dible Ía cooperación de las Artes Gráficas. El
anuncio ha transformado las leyes clásicas de la
Imprenta, adaptando a la estética las formas más
llamativas, que en otras épocas habrían sido
consideradas arb.itrarias , en las cuales la letra
obtiene una preponderancia desconocida hasta
ahora y le da una expresión que nunca había
alcanzado. § Pero debido, sin duda, a
una falta de adecuada preparación profesional,
nuestros fipógrafo s desconocen el valor de las
letras desde el punto de vida de la construcción,
de la belleza y de la le�ibilidad' De ahí que a
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Cubiertas para estuche de papel y sobres de la casa
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menudo los caracteres más bellos y más le¡¡¡-ibles
resulten deformados por una mala disposición
fípo¡¡¡-ráfica, bien por un espaciado irregular, bien
por un i.nterl.iriead o poco acorde con el cuerpo
de la letra, cuando no por estos dos defedos
reunidos. § Por otra parte, si hacemos
un detenido estudio de la letra de imprenta,
veremos que su misma perfección actual, que
pudiéramos llamar académica, adolece de una
frialdad estructural que hace difícil darle vida.
Es evidente que una letra sola no si¡¡¡-ni=
fica nada, porque no tiene individua1ídad. La
letra no em pieza a terrer vida basta que se en=
cuenha a1íneada entre otras, formando una pa=
labra, la cual, al reflejar su imagen ¡¡¡-ráflca por
la yuxtaposición de las partes elemeritale s. que
son las letras, forma en nuestro espíritu un con=
junto armónico que corresponde a una idea.
Leer no es, como hacen los niños, de scîí rar las
letras una a una, sino foto¡¡¡-rafiar ¡¡¡-rupos de le=
tras o de palabras formando imágenes.
Esto ba sido causa de que los dibujantes de=
d icad o s a Ía publicidad, al creer que con la letra
de imprenta no se podía obtener aquella flexi=
bilidad necesaria en casos concretos, ni mucho
menos la decoración de un texto d.e-ter mí nado ,
ni la b ornogeneicl ad de los caracteres de im pre n­
ta Con el ¡¡¡-rahsmo p ublicitario, hayan creído que,
aplicando su arte al dibujo de las letras de fan=
tasía, podrían dar nueva vida al anuncio Hus=
trado. Pero cuando no se domina la técnica
epillráfica y sólo se hace ¡¡¡-ala de una audacia
artística, que consiste en cambiar la estructura
bá�ica del alfabeto romano, presentándolo en
formas y masas nuevas y extrañas, entonces se
violenta el hábito de la ledura del público, èS=
torbando una reacción óptica que Ía costumbre
continuada ha hecho u n instinto del ledor.
La intervención de un nuevo elemento
ha ;enido a perturbar aún más la situación de
este criterio profesional. Nuestros i nci p ie rrte s
técnicos en Pllblicídad, que nutren sus corioci­
mientos primarios,que llaman cie nfitico s , hojean=
do revistas extranjeras, por espíritu de imitación
más que por estudios propios de esta nueva
técnica fipog ráfica, aplicada a la publicidad, pre=
heren la letra dibujada a la típo�rahada, ind is=
t io ta menfe en todos los casos, sin terrer en cu e n­
ta, por ejemplo, que una leyenda que forme un
párrafo difícilmente puede ser e uperada en cla=
ridad a la letra de imprenta. § De esta
errónea visión, creada entre el seudo técnico
publicitario y el dibujante especializado, ha sur=
gido una epigrafía del dibujo extraño, bajo la
apariencia de afectada simplicidad, exenta de
proposiciones geométricas bien deflnidas, con
caracteres ar bitrar io s de o rigiualid.ad rno nst r uo=
sa, d o n de las mayúsculas, a pretexto de darles
una forma imprevista, aparecen torturadas, mu=
tiladas, contrahechas, y casi siempre ile�ibles,
produciendo el efecto de que son vis ta s siempre
a través de lentes deformados. § Hay
que hacer constar a este propé s ito que la letra
de imprenta también ha conocido los horrores
de la i nterpretació n cubista. En estos últimos
tiempos se han lanzado al mercado algunos ca=
racferes de fantasía de una fealdad inconcebible,
rompiendo la tradición tan ponderada de los
tipos correctos usados en tipografía. § No
causando, empero, ninguna novedad en el pú=
blico el ver a menudo estas anf.iartis ticas ex=
tra vagancias, los innovadores modero
í
stas han
encontrado ahora una nueva originalidad donde
pueda campear su inepcia agresiva. Nos refe­
rimos al absurdo sistema de suprimir las ma=
yúsculas, q u e e 1 capricho d e cierta tipogra
fía llamada de vanguardia ha puesto de moda
en algunos impresos, contribuyendo con s u
propagación a hacer más !Jrotesca esta audacia
gráfica, que está en pugna con todas las re¡¡¡-las
tipo�rá6cas y gramaticales y rompe la armonía
que da al texto [a figura �eométrjca represen=
fada por una letra mayúscula. § A pesar
de cuanto antecede, no hay que negar que Ía
epigrafía, dibujada con m od errrirl ad re marcable,
exenta de vang uar f is mo s estrafalarios, es de
5
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excelente efecto y hay quien la practica con ori-
ginalidad y buen gusto. § Repasando las
columnas de publicidad de algunos magazines
extranjeros muy bien editados, pueden verse a
menudo anuncios ilustrados con letras de fan"
tasîa perfectamente dibujadas, fOl"manc10 Htulos
que singularizan, por ejemplo, una marca de fá"
brica. Otros, de factura vistosa, refuerzan el
motivo principal de una frase, para hacerlo más
llamativo, y también hay quien, combinando
armoniosamente el dibujo con el reste de la
co mpos ió n tipográ6.ca, logra obtener una lectura
más facil y menos monótona. A la vista de estos
ejemplos, no se puede negar que el efecto obte=
nido por estos caracteres animados no se habría
conseguido con la fipografía pura y simple.
En la concepción lefrísHca, aplicada al car-
tel ilustrado, que se presta a las sugestivas in"
novaciones en el arte de hacer hablar a las letras,
se ha ido aun más lejos. § Hace pocos
años, cuando un dibujante tenía que concebir
un cartel, su mayor preocupación consistía en
buscar una 6.gura atrayente. Sin personaje no
había cartel. Lo mismo si se trataba de anunciar
una máquina de coser como unas pastillas para
la tos, una marca de un champaña como una plu"
ma esfiloqráhca. El caso era hallar una esbelta
6.gura de mujer, de líneas bien articuladas, o
un hombre d e hercúlea musculafura, en una
pose más o menos acertada. Era como una pa=
nacea indispensable que intentaba represe n tar
la vida. Y entonces, como ahora, los dibujantes
de gusto depurado se díeron cuenta de que pre=
císaba dar a sus creaciones cierta origina1idad
atractrva, llegando a dibujar personajes de fan=
tasía que se distinguieran de los vulgares, bien
por su anatomía o bien por su indumentaria
arf.ísfica. No obstante 10 que dejamos expuesto,
es innegable que hace algunos años, ante el
empuje de los pueblos de nueva cultura ar tís­
tica, existe la tendencia de abandonar poco a
poco los prejuicios tradicionales. mater.ia.liz a.nd o
las cosas para sacar partido de ellas mismas.
Han advertido que era muy posible descubrir,
en el objeto más ínfimo un caudal de riquezas,
a la vez que suficiente materia para obtener
nguras y formas que se basfen a sí mismas y
teogan vida propia, sin el sobado recurso del
comparsa humano. § Así, hemos visto
actualmente que algunos artistas de más re=
nombre - como el francés Coulon y el rtaliano
Sepo -, partiendo de la teoría de que los signos
grá6.cos de la escritura, al transformars e en ti=
pos de imprenta, con sus caracteres de formas
varias, son su sceptrbles de ide ntiflcarse nsio"
lógicamente con cualquier expresión humana.
han con str uído sus affiches, sirviéndose única=
mente de la estructura de los signos tipolJrá6.cos,
enlazándolos Infimamerite con el objeto o la par=
te material del dibujo, hasta lograr que la letra
quede incorporada a la arqu itectura de sus obras,
formando un conjunto armónico y artístico.
Siendo IJeneralmente indispensable en
todo cartel í nfrod u cir u n texto explicafivo , auno
que sólo sea el nombre del producto anunciado,
se utiliza este texto como factor principal, 10=
granda un re s ulfado altamente sugestivo, aun=
que sea con exc1usión de todo otro elemento.
De aquí dimana el criterio de considerar
la letra de imprenta como una materia viva, que
se modela, que se trabaja, se alarga o encoge a
voluntad del artista. Una materia a la que se
añade a veces un atributo simbólico, una marca
evocadora, y de un modo general, toda imagen
susceptible de facilitar la id enfificación de un
producto. § El arte de hacer hablar a las
letras, dando a las palabras una personalidad
gránca que coincida perfectamente con lo que
se anuncia, al ser plasmadas en ingeniosas imá­
genes que materialicen las ideas más abstractas,
crean con esta innovación un nuevo tipo de
cartel, que sorprende por su novísima estética
y que sintetiza indudablemente d actual




Incendio de la Universidad de Valencia
\loraz
y desolador ha sido el incencio que
en la noche del 13 de mayo se produjo
en la Universidad de Valencia. Este
accidente fortuíto ha venido a borrar el crédito
que había adquirido Valencia, considerándola
como la tercera capital de España por su acti­
vidad, por noble y �rande, por el arte de sus
hijos, y hasta por su región, dotada de la rique­
za espléndida que ledió la naturaleza. En este día
ha venido a colocarse detrás de la ú ltima ciudad
española, por no concurrir en el pro qre so a que
todas las ciudades civilizadas rinden pleitesía,
como es la de dotar la ciudad de los mejores
aparatos para la esfirició n de incendios, ya que
los que están en el deber de prevenir, hasta
ahora parece gue no les causa estupor ver la
desolación y quema de la honra valenciana, con:
tribuyendo con su desidia al asolamiento del
«Alma Mater» de Valenda. § El inceri=
dio de la Universidad ha sido sentidísimo por
toda la ciudad y re�jón, porque con él han de�:
aparecido la Facultad de Ciencias y el Museo de
Historia Natural, que se tenía como uno de
m ejo res de España, no solo por la calidad de
los objetos sino por la �ran dificultad de ad:
quirirlos, ya que en museos extranjeros no exis-
Han ejemplares de animales tan raros.
La sección de Botánica, que estaba muy bien
dotada, debido al celo del profesor Beltrán, ha
quedado por completo pasto de las llamas. El
señor Beltrán, con una labor ejemplar, iniciada
Con vocación admirable, en su época de esfu­
diant� - hace ya veinticinco años -, ba bíacon:
seguido dotar al Museo de Ciencias naturales
de nuestra Universidad de una colección de
unas 6.000 plantas re�ionales, cuidadosamente
coleccionadas. Allí estaban las colecciones que
le valieron para sus más afamadas publicaciones.
Es decir, la Íabor de toda una vida científica.
Es más. Allí estaba la labor de todas las
�eneraciones de los últimos veinticinco años que
habían llevado a la cátedra del maestro el fruto
de todos sus estudios e í nvesfigaciones. Allí
también todos los intercambios que el señor
Beltrán había co nseguido de sociedades y sa=
bios extranjeros. § Tenía también el Mu:
seo la labor de los natu ra lis tas Vidal, Arévalo y
Vaca y Boscá, con su colección de ones de la
región y, Albufera, y, sobre todo. la colección
de cisternas de peces de la región. § Se
han perdido también la colección de minerales
y al�unos variosísimos de la propiedad del se=
ñor Beltrán, gue había llevado a la cátedra
para explicarlos en la lección. § También
el señor Beltrán ha visto perecer entre las na=
mas los más caros escritos, fruto de sus inves-
tí�aciones y estudios. § Desde los pr i­
meros comienzos del siniestro viendo que la bi=
bliofeca estaba cerca del fue�o, y que corría
mucho peligro, el jefe de la misma y prot e=
sores empezaron a sacar una serie de códices,
incunables y marruscrifo s de un valor incaL
culable, con los primeros Íibros que se impr i­
mieron en España «Obres y trebes en lahors a
la Ver�e María» y el «Comprehensorium», al con:
ti�uo Cole�io del Patriarca, cuyas puertas se
abrieron de par en par, ofreciéndose el personal
de dicho colegio a �Llardar los objetos de valor.
El Jefe de la Biblioteca hizo eritrega solemne al
Rector del Cole¡¡rio del Patriarca, el cual pro=
metió ¡¡ruardar lo que se le entregaba hasta vol=




Biblioteca de la Universidad de Valencia es TIna! de las más ricas y de las más típicas en su histo­
ria. Veamo_ lo que dice el Sr. M. Arenas An=
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d újar, acerca de es í.o s puntos. § «Cuando
la fJuerra de la Independencia, nuestra Uníver=
sidad, en 7 de enero de 1812, sufrió u n incendio
co ofirmad.o, entre otros tesfi monio s , por el «Li=
bro de Caxa de la Universidad», año 1787 al
1840, en su página 18, en que consta que en el
almacén de impresiones, considerado como el
s ifio «más sefJuro», s e quemaron papeles del
Archivo, junto con las obras impresas y otros
enseres de nuestra Universidad. Una bomha re=
ventó en el ecliticio y las llamas devoraron en un
sólo día el fruto durante tanto tiempo y con
tantos afanes recogido. De su riq u ez a nos ha
dejado referencias el canónigo Líñán, que es tu­
vo encargado de esta fJrandiosa Biblioteca antes
de su extinción. Valencia, como Lovaina, ha visto
desaparecer sus bibliotecas u.nive r s lta rias por
el vand alí smo de las fJuerras. § Se re=
constituyó la Biblioteca con nuevos donativos
de buenos patricios y con los libros recogidos
en los conventos; hasta 1837 no se abrió al p ú­
blíco de nuevo la Biblioteca de la forma que hoy
� la vemos. § Esta, durante el curso, esta=
� ba abierta tres horas por la mañana y dos por
la tarde, más los días feriados, en que había
fJrados o conclusiones. § No es mi pro=
pósito escribir, por lo menos referente a la Bi=
blioteca, y así me limitaré a decir que entre las
precIosidades que encierra, hfJuran: la mag n ítica
colección de Códices procedentes del Real ex=
monario de San MifJuel de los Reyes, que fue=
ron propiedad de los duques de Calabria, ado r­
ria d os con hermosas viñetas, hechos por los más
hábiles iluminadores italianos del sifJlo XV; el
único ejemplar de «Obres o troves, les cuals
fracten de lahors de la Sacratísima VerfJe María»,
primer libro impreso en España, en 1474; su
tamaño es en 4.° y consta de 66 hojas, ocho de
ellas en blanco y las 58 restantes impresas con
caracteres venecianos». § Nos podrá dar
una idea del valor incalculable de los códices
que se fJuardan en Valencia la sÍfJuíente an éc-
dota. § Cuando la fJuerra de la Indepen=
dencia, en que se cuenta que los franceses se
llevaban los mejores objetos de España, desde
París llegó un sujeto a Valencia con poderes
para llevarse un libro determinado del Monas=
te rio de San MifJuel de los Reyes. Presentada
la demanda al Prior por escrito, és te vió que no
se podía riegar el Iib ro viniendo la petición de
quien venía. Quedóse perplejo el Prior, pero
observó que el docurnerrto que bacía descripción
de la obra, la bacía según el contenido y datos
de la encuadernación del libro. Entró el Prior
en la biblioteca y arrancando las tapas del rico
códice, las acopló a otro libro, eritrega ndo este
tomo al embajador, quedándose éste muy com=
pl acid o al ver en su poder la obra que coincidían
los datos con la encuadernación que tenía en
sus manos. De este modo logró un b u mil d e je=
rónimo que este rico códice no pasara la £ron".
t.e ra y s ig u iera fJuardándose en poder de los
valencianos; siendo uno de los más abundantes
en miniaturas y de los más ricos de la Univer=
sidad. § Resta sólo decir q ue una de las
6�uras más autorizadas del extranjero, en jus=
ti preciar los libros raros, al pasar por Valencia
ha hecho sacar de alfJunos códices una fotofJrafía
y que con este trabajo además dOe dicho señor,
ha estado enfreten ido por mucho tiempo uno
de los mejores fotófJrafos de Valencia, de cuyos
libros ha sacado más de 10.000 fotofJrafías, lími­
tándose a sacar una sola de cada p ág ina de los
libros encomendados. § Oyarbide
GRl\MÁ.TlCA CASTELLANA
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Escuela Profesional de Artes
LOs
días 28, 30 y 31 del m es de mayo
fueron colocados en la sala de máquí=
nas y distribuídos con mucho f1usto,
los trabajos ejecutados durante el cu rso 1931=
1932, de tipografía, estampación y encuaderna=
ció n, como también ejercicios f1ramaticales, que
ban demostrado la labor educadora de los ab=
nef1ados profesores B. Vizcay, E. Guinot, Lleó­
y T. Persiva, secundados por los auxiliares
Montoro, González y Torres. § Es dif1na
del mayor elof1ío la Ïa­
bor realizada por los
citados señores que,
robando el tiempo al
descanso y llevados
por s u amor a las
Àrtes Gráficas, sacó=
Bean unas horas dia=
rias para educar y en=
scñar en las corrie n-
tes mod�rnas de la
tipof1rafía él los nu=
mero�os alumnos que
acuden a recibir sus
provechosa� l e c c i o-
Gráficas
El d ía 31, último de dicha expo s ició n, veríficóse
el a to de clausura, acudiendo el Consejo Di=
rectivo en pleno, acompañado por los profesores
y alumnos, asistiendo también nutridas reprefa­
cio nes de entidades obreras y numerosos f1rá=
Bcos valencianos. § Todos los a lH reuni=
dos mo sf.ra ron su satistacció n por eJ flran éxito
obtenido, co ngratulán dose y haciendo votos por
que estas man ifes tacio nes de los pequeños e�=
colares fructifiquen y s iga n adelante para que,
en dia no lejano, se
Tnstalaci6n de los {c"b�jos ejecu(aJos por alumnos de E,cuela de A,tes G.-t,fkas
nes. § Nosotros, que en todo momento,
siempre que la ocasión se presentó, pro p ug na­
rn o s por la creación de la Escuela de Àrf.es Gd=
flcas, nos sentimos satisfechos al ver que ya la
obra se realizó, y si hoy se desenvuel ve en un
círculo de relativa modes tla , co nfia mo s que con
el tiempo esta E�cuela será difJna de los IJráncos
vale'ocianos, que siempre demostraron ser unos
verdaderos artistas en la profesión.
;I< * *
convierta en realidad
lo que hoyes una e�=
peranza para el Arte
GráBco. Los profeso=
res fueron muy felí=
citados por los a si s=
tentes a] ado, por Jos
adelantos cc ns eg u i=
do s eri tan corto es pa­
cío de fiernpo. Todos
los allí reunidos Fue=
ron obsequiados con
pa stn s y lico r esv V por
último, el pre s id e nf.e
del Consejo Directivo D. Pascual Quiles. culto
f.ipó(�Tafo valenciano, dirí�jó [a pa labr a a los allí
reunidos, ven especial él los alumnos, reco m e.n­
d
á
ndole s pe r s evera nci a en Ía asistencia a Jas
clases, pues es la ú.n ic.i fnl;mil de que, t.e n ien d o
u n poco de voluntad V amor al rra bajo y al es=
tud io, pueda f ran s fo r m a r s e en día no lejano la
estructura de Ía tipoIJrafía y 11ei!llemos i n c] uso
a crear estilo propio, ya que no hay que olvidar
que Valencia es cuna de artistas, y que tenemos






en esta ciudad se fundó la primera îrnprentn
española. El señor Quiles fué felidtadísimo al
terminar s u sentido y sincero discurso.
FelicH:amos cordialmente al Consejo Directivo,
a profesores y alumnos, por el éxito logrado en
esta su pr i m er a Exposición de Artes Gráficas,
y añadimos que nos place sobremanera que fun=
cione en Valencia Escuela p ro+es io nal , bella
esperanza para Il)S �ráflcos valencianos, que 10=
s,;rrarán por medio de las enseñanzas alli reci­
bidas afianzarse en el IUlJar que siempre o e u-
paron en el Arte de la Imprenta.
JUAN MARCO
REPRESENT ANTE DE LA CASA
RICHARD GANS - Madrid
COMPOSICiÓN PARA IMPRESORES




Aunque un poco retrasado, pero llegó el día que
deseá ba mo s en el que co o te m pl a mo s con ales,;rría
las p{¡s,;rinéls del Anuario de la revista «Grafica
Romana» de Craiova (Rumania). Es este un
Iibro que no defrauda nunca al observador;
s ie m pre contiene or ígí o alid ades que nos s,;rustan.
Por el presente nos hemos de ma nites tar
contentos con la nueva modalidad en que esta=
blece los títulos, que con una disposición es=
pedal, conjunta con la firma del autor de la
materia que trata cada trabajo profesio�al, y
sohre hallarse en el mismo s,;rrupo los do s con=
cepto s , título y firma, quedan en la clara situa=
ción que a cada uno le corresponde. Sîs,;ruele des=
pués la supresión de la inical al principio del
artículo, siendo s u s tifu ida por la colocación de
la primera palabra que es compuesta de un tipo
mayor, fodo de versales, sobresaliendo Ía prime=
ra letra compuesta de otro tipo mayor que la
palabra, todo ello resulta de buen efecto.
También resalta a la vi s ta el frontis que separa
él ca d a sección que nos dá novedad. Son de ad=
mira r ta rn b ié n las páginas corres po nd.ient.e s al
al ma n a q ue, que co m o acostumbran, es mod ifi=
cad o anualmente en su esf.ruct o r a, reconociendo
o rig i na l id ad , aunque h han mn o itesf.ad o ya de
ta nr a n maneras que nos parece terminada Ía
forma en que de n u e vo tens,;ran que a m o ld a r s e el
. proximo año. § Ln que respecta a la i l u s=
{ración de este libro, por el presente s o!o nos
han obsequiado con cuatro péÍginas de láminas
a nf.ig ua s de fil"rabados en madera y otras p:ls,;rinas
P. Murcianos, 3, 3.o�Teléf.° 10.976 VALENCIA
El puesto de cada uno
Eo fodo negocio, el hombre ha de co nq uí starse
con su esfuerzo y habilidad el cargo que desee
ocu par. Mucho importa terier nombre en el
mundo de los negocios y ocupar en él un pues=
to distin�L1ido; pero importa todavía más saber
cumplir con habilidad y acierto los propios de=
beres. Men�uada o rga n'iz ació n es, sin duda,
aquella en que la aptitud de un hombre no
tiene ocasión de mo sf.rarse por sí misma y sin
necesidad de tít.ulo s especiales que la ,I padri=
nen. El em pleado que tiene condiciones pa ra
hacerse oír de sus superiores, disfruta, en cier=
to modo, el derecho de i nte rven.ir en la d i recció n
del ne�ocío. Si sus ideas ave ntaja n a bs de o tro s
empleados y sabe exponerlas de modo que los
demás las comprendan, tiempo vendrá en que
se le .ofrezca una co nyu nf.ura favorable para
d o miriar la situación, importando P()CO que hoy




:: g:bados directos de púoin.; d .... cl ici o nes
anH¡;ruas. Las demás pá¡;rinas, hasta 208, son Jas
que forman el texto selecto de materias varias
de los mejores profesionales rumanos. Y Bnal"
mente las tapas del libro, impresas sobre tela,
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imitación saco policromado, estilo va ngu.ard is ta ,
Una nueva feLicitación a sus ar títice s y un
compás de espera hasta el próximo año en el
que volveremos a poner en conocimiento de
nuestros lectores las excelencias del Anuario
que nos ocupa.
6ernabé Evangelista Pastor
�epresentante de la casa
Rodríguez y Bernoolo-Bilboo
Teléfono 15590
Cirilo Amorás, 9 VALENCIA
�una de ellas. § No se ad m iti rá n s u s cr i p=
cio n es ni renovaciones para el Inferio r de las
localidades en que las pu blicacio nes se editen.
2.a Expedicione .-EI envío de ejemplares
de periódicos y revistas correrá a cargo de sus
editores o empresas, que franquearán los ejem­
piares si no tuvieran concertado el franqueo.
Se permitirá, sin emb a rgo , el envío en un
solo paquete co o sig nado al admi n is trad o r o car"
tero rural de la población de destino con la in=
d icació n impresa «Suscripciones» del número de
ejemplares co rre s pon d ie o te s al de su scriptores ,
a fin de que el Correo se e nca rg e del reparto
con arreglo a la lista facilitada al efedo.
3.a Liquídaciones.-El importe de los fJiros re:
cibid o s por los ad mi nis tradores de Correos en
concepto de suscripciones o renovaciones se
abonará en la cuenta que Jas oficinas técnicas
postales abrirán a las empresas que radiquen en
la res pectiva localidad. § Las liquidado:
nes serán trimestrales, sin perjuicio de que los
editores puedan solicitar ¡;riros a cuenta po r el
remanente a su favor en las fechas que se e sf.i=
pulen, de ac uerd o con los preceptos re¡;rlamen=
ta r io s. § Terminado el trimestre natural,
el Correo formulará su cuenta por duplicado a
cada publicación para que sea aprobada o repa­
rada por la Empresa editora. § 4.a Due=
chas :1 percibir por el Correo. - El correo percibirá
de las empresas o editores el 2 por 100 de las
liquidaciones di6.nHivas. § En este 2 por 100
se considerarán incl ULl0S los derechos por los
¡;riros de suscripción o renovación y todos los
demás ¡;rastos que el servicio or igi ne,
NOTICIAS
El Gobierno de la República, deseando que la
función cultural del correo lle¡;rue a su fJrado
máximo, ha creado un nuevo servicio postal,
valiéndose hasta de los más modestos élf?entt's
rurales, a Bn de que Jo sean, a la vez, de las em=
presas periodísticas y sirvan de irrter medí ar'io s
en tre ellas y los habitantes en Jos lugares más
apartados, a los que se facilitará la suscripción
a periódicos y revistas, cuyas disposiciones son
las si¡;ruientes: § Àrtículo único. Se au to­
riza al ministro de la Gobernación para e sf.a=
blecer el servicio postal de suscripción a p er ió­
dicos con arreglo a las s ig uie ntes bases:
1.a E;densÍón ael servicío.-Se ad mifirán sus=
cripCÍones él periódicos y revistas, así como re=
novaciones, en to d as las oficinas de Correos,
utilizándose además la mediación de los carteros
peatones, peatones y a¡;rentes montados.
Las oficinas y los referidos a¡;rentes rurales fa"
cílitarán al público, cuando éste lo solicite, las
condiciones de suscripción de las publicaciones
a6.liadas, sin hacer propa¡;randa a favor de nin=
JOSÉ V ALLÉS
REPRESENTANTE DE LAS CASAS
ANDRÉS PESCADOR � Barcelona
ROCA H.NOS S. S. � Barcelona
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Basüea TRICOMIAS , BICOLORES.
TIlI'ÍII
fOTOGRABADOS. DIBUJOSBuenos Aires
Barcelone EN TODOS ESTILOS PARA
Rosmio ôta. Fe ILUSTRACIONES y TODA





Compra venta de maquinaria usada
para las A rtes Gráficas
Aceptaría representación de fabrican­
tes de tipos y maquinaria del ramo

















Revista Sociedad Industrial Gráfica
Revista del Ateneo
El Eco de Noval
L' Industria della Estampa
Estampación Tipográfica
La Industria Gráfica
Asociación Patronal de las Artes del Libro
Boletín de la Federación 6rafica Española






Las tintas empleadas en la revista SOli Ch. Lori l l e u x y C."
Fotogr-abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de .composición de B. Vizcav de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pe dro Pas cu al ,
Pablo Ig.esids. lO-Valencia
Pintores
Trepas metálicas de arte para decorar
en varias iormas y estilos
Dibujos propios o sobre modelos















Av. Pablo Iglesias, 10
Fábrica de Libros rayados
Puntillas para envase de frutas
TALLERES: San Pedro Pascual, t3
ALMACENES: Juan de Mena, 25
Abate, núm. 3 y Angel Guimerá, núm. 71
 
